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01. Introducción

Desde hace unas décadas, gran parte de los proyectos 
abordados desde las ciencias experimentales cuentan con 
una importante deriva social. Los productos intelectuales 
que surgen a partir de las investigaciones científicas 
integran en gran medida los puntos de vista de los 
públicos a quienes van dirigidos. Algo que en principio 
parecería lógico y normalizado desde una mirada 
contemporánea, pero que no estaba incorporado entre 
las rutinas científicas de la investigación experimental. 
Por tanto, integrar otros puntos de vista, no expertos, 
supuso una gran innovación de los procesos y diseños 
científicos que no se había contemplado hasta el 
momento. La incorporación de metodologías de 
investigación cualitativas y participativas con personas 
usuarias finales lograba una de las prioridades de las 
agencias financiadoras internacionales, que era que 
las investigaciones produjeran un retorno económico 
y social, y, por tanto, la participación de las personas 
en los procesos ayudaría a establecer conexiones 
ciencia-sociedad y también visibilizaría el trabajo de los 
investigadores fuera de los laboratorios.

El punto de partida de esta corriente se podría situar 
a finales de los años 90, cuando William J. Mitchell, 
popularizó los Living Labs, que pretendían trasladar 
la investigación de las innovaciones a otros espacios 
(Dutilleul, Birrer y Mensink, 2010; Nesti, 2018; Leminen 
y Westerlund, 2019). Es decir, trasladar la investigación 
de aplicaciones innovadoras de instalaciones aisladas, 
como por ejemplo el interior de las universidades o los 
centros de investigación a espacios abiertos, edificios, 
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aulas, salas,comunidades, donde sirvieran de laboratorios 
para generar y probar mediante el seguimiento de 
las respuestas de los usuarios a las innovaciones o las 
interacciones con ellas (Dutilleul, Birrer y Mensink, 
2010). El propio MIT inauguró en 2004, el PlaceLab, un 
apartamento especialmente equipado para observar a 
sus habitantes y sus interacciones con las tecnologías.

En Europa, el concepto suscitó un gran interés y dio 
lugar a una serie de experimentos dispersos, que 
comenzaron a reflejarse en propuestas presentadas a 
diferentes agencias de financiación. Sin embargo, no fue 
hasta el 2006 cuando se marcó un hito importante en el 
desarrollo del movimiento europeo de Living Labs, ya 
que, a principios de ese año, dos proyectos financiados 
por la Comisión Europea, CoreLabs y Clocks, impulsarían 
los Living Labs en el modelo europeo (Leminen y 
Westerlund, 2019). Estas estrategias innovadoras de 
participación han generado diversas formas de abordar 
las investigaciones científicas, como por ejemplo a través 
del co-diseño y la co-creación de nuevos productos 
intelectuales.

Siguiendo todos los pasos aprendidos a través de 
diversas investigaciones con participación ciudadana, 
esta guía presenta el trabajo que se ha llevado a cabo 
en el proyecto NoSUM (acrónimo de no sumisión). 
Durante el desarrollo del proyecto se ha contado con 
la participación de 320 mujeres y 61 hombres que 
han colaborado en los diferentes talleres y reuniones 
ayudando a que el diseño del kit fuera lo más amigable 
posible para la población en general. 
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02. ¿En qué consiste el proyecto NoSUM?

NoSUM es un proyecto multidisciplinar que une la 
investigación química con las ciencias sociales con el objetivo 
de desarrollar un kit de detección de la droga de sumisión 
química GHB en bebidas y en el que participaron numerosas 
personas aportando sus puntos de vista e ideas. 

El proyecto parte de trabajos previos del grupo de 
investigación en Materiales Orgánicos para Detección 
y Liberación Controlada (MODeLiC),  en los que se 
desarrollaron sensores cromogénicos y fluorogénicos (que 
cambian de color o emiten fluorescencia, respectivamente) 
para la detección de la droga GHB en bebidas (Rodríguez-
Nuévalos et al., 2020, 2021a, 2021b). Conscientes del gran 
impacto que este tipo de sensores podía tener a nivel social 
unieron sus esfuerzos con el grupo sobre percepción social 
de la ciencia, Scienceflows, para dotar al proyecto de una 
vertiente más social en la que los potenciales usuarios finales 
del kit participaran en su propio desarrollo.

El proyecto, que se desarrolló entre los años 2021 y 2022, 
consistió en el codiseño de un prototipo de fácil uso y 
bajo coste económico para la detección de la droga GHB 
en bebidas. Para ello, se diseñaron talleres de formación, 
concienciación y sensibilización sobre la sumisión química, 
a los que se le dedica una sección en esta guía. Aulas 
universitarias, seminarios, entradas y recepción de facultades 
y espacios al aire libre junto a cafeterías fueron el escenario 
para que los usuarios finales del kit recibieran la formación 
y/o vieran demostraciones de su uso. Además, las personas

El grupo de investigación MODeLiC está integrado en el Instituto 
Interuniversitario de Investigación en Reconocimiento Molecular y 
Desarrollo Tecnológico (IDM), centro mixto UV-UPV
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que participaron en los talleres recibirían un lote 
de kits para probarlos en ambientes reales y 
enviar los datos que permitirían evaluar la utilidad, 
fiabilidad y facilidad de uso del sistema. Esta parte 
del proyecto posibilitó, además, conocer el grado 
de aceptación del kit por parte de la juventud.

Paralelamente a la parte de co-creación y co-
diseño del kit, se lanzó una encuesta online para 
obtener resultados sociodemográficos importantes 
con respecto a la percepción del riesgo de ser 
víctima de sumisión química y del uso de este tipo 
de drogas por parte de personas adultas jóvenes. 
Los resultados de esta encuesta se encuentran 
descritos en la sección 5 de esta guía.

El proyecto ha contado con el apoyo del Ministerio 
de Salud a través del Plan Nacional de Drogas 
(2020I040) y de la Agència Valenciana de la 
Innovació.
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03.  La sumisión química en el contexto 
actual

Durante estos dos últimos años, la cobertura mediática de 
la sumisión química ha aumentado considerablemente. Entre 
toda esta atención mediática, ha habido sobre todo dos 
momentos de eclosión informativa. El primero de ellos fue 
durante la campaña de “Denuncia tu bar”, el equivalente en 
España del movimiento surgido en Bélgica “Balance ton bar”, 
que se lanzó durante los meses de octubre y noviembre de 
2021. Curiosamente, en aquel momento, en el Reino Unido, 
la población estaba preocupada por lo que sería el segundo 
momento de eclosión mediática de la sumisión química, el 
needle spiking, es decir, el uso de jeringuillas en los lugares 
de ocio nocturno. Este fenómeno no llegaría a los titulares de 
la prensa en España hasta las fiestas de San Fermín de 2022, 
nueve meses después que en el Reino Unido. Sin embargo, 
cuando estas denuncias de jóvenes comienzan en España, 
en el Reino Unido ya se había evidenciado que se trataba 
de otro método más de generar terror sexual y de “bromas” 
sin gracia, sin ser sumisión química (Brown y Rahman-Jones, 
2021; McFall y Snape, 2021; Smith Galer, 2022). Esto no 
impidió, sin embargo, la gran cobertura mediática como 
posibles nuevos casos de sumisión química.

De hecho, sólo los profesionales clínicos expertos, 
pertenecientes a la Sociedad Española de Medicina de 
Urgencias y Emergencias (SEMES) y relacionados con la 
atención directa a estas pacientes tuvieron 273 impactos o 
noticias en medios, de los cuales 26 fueron intervenciones 
en televisión, 12 en medios radiofónicos, 208 en prensa on-
line y 27 en prensa escrita durante julio y agosto de 2022 
(Burillo et al., 2022). Aun así, a pesar de la gran cobertura 
mediática, aún existen dudas entre la población sobre qué es 
realmente la sumisión química, ya que no es un tema que se 
suela tratar con suficiente profundidad y, una vez que pasó 
el pico de noticiabilidad del verano de 2022, no se ha vuelto 
a tratar en espacios informativos con tanta asiduidad.

https://theobjective.com/sociedad/2021-11-20/denuncia-tu-bar-abusos-sumision-quimica/
https://www.publico.es/sociedad/balance-ton-bar-rebelion-feminista-bruselas-boicotean-bares-discotecas-aumento-violaciones-pasividad-instituciones.html
https://en.wikipedia.org/wiki/Needle_spiking
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3.1.- ¿Qué entendemos por sumisión química?

La sumisión química en su sentido más estricto es la “administración de 
sustancias psicoactivas a una persona, sin su conocimiento, con fines 
delictivos o criminales” (Cruz Landeira et al., 2008, p. 783). Es decir, es la 
administración de forma encubierta para afectar a las capacidades psíquicas 
de la víctima y, por tanto, se debe de diferenciar de lo que se conoce como 
vulnerabilidad química, donde el delito se comete sobre una víctima que 
voluntariamente ha consumido algún tipo de sustancia psicoactiva. 

La diferencia entre sumisión y vulnerabilidad química es, por 
tanto, la voluntariedad en la ingesta de la droga que va a mermar 
la capacidad de respuesta.

Sin embargo, en numerosaçs ocasiones debido a la dificultad latente para 
diferenciar entre sumisión y vulnerabilidad, además de que las víctimas 
presentan síntomas semejantes, ambos casos se engloban dentro del concepto 
de sumisión química. En estos casos haría falta diferenciar entre sumisión 
química premeditada que sería la sumisión química propiamente dicha y la 
sumisión química oportunista que se correspondería con la vulnerabilidad 
química. 

Normalmente, cuando se produce la sumisión química premeditada, la 
víctima ya había consumido otras drogas de manera voluntaria por lo que 
la sumisión puede considerarse de carácter mixto. Este punto es clave para 
poder interpretar los datos que recibimos, como personal investigador, 
sanitario o cuerpos de seguridad, sobre sumisión química, ya que muchas 
veces se engloban sumisión y vulnerabilidad en un mismo valor. 

En esta línea podemos indicar que, el 8 de marzo de 2022, el Ministerio 
de Justicia del Gobierno de España presentó un kit de muestras para el 
análisis toxicológico en casos de sumisión química. En la rueda de prensa, la 
Ministra de Justicia, María Pilar Llop Cuenca, indicó que aproximadamente 
el 33% de las agresiones sexuales se cometen con la víctima bajo sumisión 
química (Ministerio de Justicia, 2022). Podríamos pensar que este dato se 
corresponde con los casos de administración encubierta de sustancias, pero 
este dato engloba tanto la sumisión como la vulnerabilidad química. Además, 
en este caso la puntualización con la palabra “bajo” enfatiza que se refiere 
a ambos casos. 

En este documento, cuando hablamos de sumisión química, 
hablamos de la sumisión premeditada o proactiva. Para referirnos 
a la oportunista, utilizaremos el término vulnerabilidad química.
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3.2. ¿Qué delitos se cometen bajo sumisión química?

Los delitos que se suelen cometer mediante sumisión química, aprovechando 
la confusión y el aturdimiento de la víctima, son variados: desde robos, a 
homicidios, pero también, casos de sedación o incapacitación de personas, 
principalmente personas enfermas, mayores o infantes, que exigen un 
cuidado y atención constante por parte de su familia o del personal cuidador, 
aunque, en general, los delitos más frecuentes son los que se cometen 
contra la libertad sexual (Cruz Landeira et al., 2008; Montero de Espinosa 
Rodríguez, 2018).

La frecuencia con la que ocurren los distintos delitos varía según el país y 
la región debido a diferentes condicionantes sociales, económicos, políticos 
y geográficos. Del mismo modo, las sustancias que se utilizan para ejercer 
sumisión química también pueden variar según la región y el periodo 
temporal.

  3.3.- ¿Qué sustancias se utilizan para este fin?
 

Lo primero y esencial a tener en cuenta es que no existe una droga de 
sumisión química sino muchas y la más común es el alcohol.

Los delitos bajo vulnerabilidad química mediados por la ingesta 
excesiva de alcohol son los más comunes. El agresor encuentra a 
la víctima en un estado de vulnerabilidad y aprovecha maliciosamente la 
situación. Este tipo de delitos se sustentan en el pensamiento social de que 
la víctima “se lo ha buscado” y en la falta de educación y sensibilización 
sobre qué es el consentimiento y la interpretación de los códigos mediante los 
cuales se expresa. Es importante tener siempre claro y poner el foco en que 
el consumo de drogas no es una invitación a mantener relaciones 
o prácticas sexuales no consensuadas.

Además, como indican en el 3r informe anual del Observatorio Noctámbulas 
(p. 86): 

“en el marco de la sumisión química oportunista puede haber una 
intencionalidad por parte del agresor de que su víctima consuma altas 
cantidades, generalmente de alcohol. Eso no implica que el consumo de la 
víctima haya sido involuntario y mediante coacciones. Pero nos revela que el 
oportunismo no está exento de premeditación”.
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En el caso de la sumisión química premeditada, el alcohol suele estar también 
presente bien como vehículo para la ingesta involuntaria de otra droga o 
bien como la droga en sí y, es que, añadir más alcohol en la bebida 
de una persona sin su conocimiento es también sumisión química.

• Características de las drogas de sumisión química premeditada 

A pesar de que se pueden utilizar una gran variedad de drogas, todas ellas 
suelen seguir un mismo patrón (Isorna Folgar y Rial Boubeta, 2015): 

	► fácil obtención

	► actividad a dosis bajas

	► acción rápida (para facilitar el control sobre la víctima e impedir 
que el cambio de las circunstancias pueda frustrar sus objetivos) y de corta 
duración (para no levantar sospechas)

	► administración sencilla y discreta (habitualmente por vía oral) 

	► solubilidad en bebidas alcohólicas

	► prácticamente inodoras, incoloras e insípidas

	► rápida eliminación del organismo.

• Efectos en la víctima

Las drogas utilizadas suelen originar síntomas poco claros, que pueden llevar 
a confundir el cuadro sintomatológico con una intoxicación etílica o algún 
trastorno orgánico que confunda al clínico y retrase el diagnóstico mientras 
la sustancia se elimina del organismo (Isorna Folgar y Rial Boubeta, 2015)

Asimismo, suelen producir amnesia anterógrada, desinhibición, sedación, 
desorientación temporal y espacial, aturdimiento, incapacidad de respuesta, 
entre otras… 

• Drogas más comunes

Como ya se ha mencionado, el alcohol etílico es la droga más común en 
cualquier caso de sumisión química. Las otras sustancias que se suelen 
utilizar son psicoestimulantes, como las anfetaminas o el MDMA, o sustancias 
depresoras del sistema nervioso central (Isorna Folgar y Rial Boubeta, 2015; 
Arias Mira y Micolta Ortiz, 2021), como las que se exponen a continuación:

	► Anestésicos y disociativos (GHB, ketamina…)

	► Hipnóticos y sedantes (benzodiazepinas, zolpidem, barbitúricos…)

	► Opiáceos (fentanilo…)
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	► Alcaloides tropanos (escopolamina)

Además de las drogas anteriores, también se utilizan otras drogas que van 
saliendo al mercado con el objetivo de no ser detectadas, como es el caso 
de las catinonas.

  3.4. Cómo se pueden detectar estas drogas?

A nivel analítico forense se utilizan unas técnicas específicas y estandarizadas 
para la detección de drogas de sumisión química en muestras de orina, 
sangre y cabello, principalmente.

Estas técnicas analíticas son suficientemente sensibles y selectivas y se centran 
en técnicas cromatográficas y espectroscópicas, siendo las más recomendadas 
la cromatografía líquida-espectrometría de masas (LC-MS), cromatografía 
líquida-espectrometría de masas en tándem (LC-MS-MS) y la cromatografía 
gaseosa-espectrometría de masas en tándem (GC-MS-MS).

Estas pruebas son costosas de realizar y se suelen realizar en determinado 
centros de referencia, como el Instituto Nacional de Toxicología y Ciencias 
Forenses, mientras que en los hospitales se suelen realizar análisis más 
sencillos y menos sensibles y específicas como las tiras reactivas y técnicas 
enzimoinmunoanálisis

Además, hay numerosos estudios realizados para la detección de drogas 
de sumisión química en bebidas de manera sencilla, principalmente para 
la detección de benzodiacepinas, GHB y ketamina (Soni et al., 2021). 
Incluso encontramos algunos productos comercializados (Soni et al., 2021). 
Sin embargo, algunos de ellos han sido criticados por su baja fiabilidad 
(Beynon et al., 2006; Soni et al., 2021). Por eso sigue siendo importante la 
investigación en detectores sencillos, sensible y fiables, de drogas tanto en 
bebidas, para poder determinar si una bebida ha sido contaminada, como 
en otro tipo se muestras (orina, sangre…) para poder facilitar la detección 
inicial rápida en cualquier centro sanitario.

   2.5.- ¿Qué podemos hacer?

La sumisión química es una problemática poliédrica con aristas legales, 
de seguridad, de salud pública, de género y de protección de derechos 
(Defensoría del pueblo de Buenos Aires, 2021), por lo que su abordaje es 
muy complejo y se debe hacer de manera integral. Además, no se puede 
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abordar como un problema aislado, ya que cada delito que se comete por 
sumisión química es de una tipología diferente y se encuadra dentro de un 
marco conceptual distinto.

Por ejemplo, en el caso del delito más común, los delitos sexuales a mujeres, 
se encuadra dentro de la violencia sexual. Como indican Prego et al. 
(2022), “ciertas percepciones, actitudes y normas sociales contribuyen a la 
configuración de la violencia sexual. Esto implica, hasta cierto punto, que la 
cultura define los límites entre conductas aceptables y abusivas.”

Por eso, para poder abordar los delitos sexuales bajo sumisión química, es 
importante entender que forman parte de una violencia estructural, en el que 
la víctima no es responsable del suceso, independientemente de si el consumo 
ha sido voluntario o no y que necesitamos actuar de manera coordinada 
e integral, involucrando a diferentes agentes como la administración, los 
locales de ocio, agentes educadores y la sociedad en general. 

Además, no hay que olvidar la participación de aquellos agentes que 
desde las ciencias experimentales investigamos el desarrollo de protocolos, 
refinamiento y creación de nuevos métodos de detección de drogas en 
muestras biológicas (Prego-Meleiro et al., 2019) y el desarrollo de sensores 
que sean capaces de detectar las drogas en bebidas (Soni et al., 2021), 
entre otras líneas de investigación. Estas investigaciones deben ser dotadas 
de un carácter social para poder encontrar soluciones reales y efectivas y 
participar activamente junto con los otros agentes involucrados en la mejora 
de la situación actual. 
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04. Talleres NoSUM

A lo largo del desarrollo del proyecto NoSUM se 
realizaron catorce talleres de formación, concienciación 
y sensibilización sobre sumisión y vulnerabilidad química. 
Los talleres NoSUM fueron, además, uno de los ejes 
principales del proyecto ya que permitieron el codiseño 
del kit junto con el alumnado universitario. Estos talleres 
cumplían con una misión formativa, pero al mismo tiempo 
eran un laboratorio de ideas.

En los talleres se explicó en qué consiste la sumisión química, 
cuáles son las principales drogas que se utilizan para 
este propósito y qué características presentan, así como 
cómo actuar ante una sumisión química. De entre todas 
las posibles drogas de sumisión química, se explicaba con 
mayor detalle la droga GHB y se presentaba y probaba 
(en el caso de los talleres presenciales) el kit de detección 
de GHB en bebidas, que se repartía a todas aquellas 
personas interesadas en probarlo en entornos reales. Estas 
pruebas nos permitieron observar la aceptación del kit, 
así como evaluar cualitativamente la preocupación de las 
personas participantes por este problema.

En total se inscribieron 639 personas, de las que finalmente 
381 acudieron a algún taller bien presencial o bien online 
(lo que representa el 59,6% de todas las personas inscritas), 
y se repartieron alrededor de 1500 kits entre las personas 
participantes. La mayoría de las personas inscritas y que 
finalmente participaron en los talleres se identifican como 
mujeres (un 81% y un 84% respectivamente). 
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Este proceso de cocreación fue muy importante porque las 
personas participantes en los talleres donde se probaba 
el kit se convirtieron en agentes concienciadores de sus 
entornos. 

Además, esta orientación social del proyecto permite que 
tenga una continuidad mayor a la mera creación de un sensor 
más para la detección de GHB y su comercialización, ya que 
abre las puertas al diseño de sensores para la detección de 
otras de las múltiples drogas utilizadas en sumisión química 
y permite al grupo de investigación MODeLiC posicionarse 
como una agente social más que trabaja para mejorar este 
problema desde prácticas innovadoras y participativas.
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05. Encuesta NoSUM

En los delitos de sumisión química, la cifra negra es muy 
poco controlable por las propias características del delito: 
suministro encubierto, la amnesia y distorsión de los recuerdos 
que sufren las víctimas; el reducido número de víctimas 
que acuden al hospital o denuncian; y por la dificultad 
para detectar las sustancias por su rápida eliminación del 
organismo y la necesidad de equipos especializados para 
poder detectarlas y que tengan validez forense (García et 
al., 2014; Agustina y Panyella-Carbó, 2020).

Por eso, a pesar de que la cifra exacta nunca va a poder 
conocerse, durante el desarrollo del proyecto se lanzó una 
encuesta para empezar a intentar conocer más sobre esa 
cifra, con especial interés en aquellos casos que nunca 
llegan a ser detectados por falta de asistencia al hospital 
y a las comisarías de policía, habitualmente porque no se 
llega a cometer el delito tras la administración de la droga.

De esta manera, la encuesta, a la que han contestado 
1008 personas con edades comprendidas entre 18 y 28 
años, se utilizó como técnica cuantitativa y cualitativa de 
recogida de datos sobre la sumisión química y nos ha 
permitido conocer en mayor medida la percepción de la 
juventud sobre esta problemática y estimar la cantidad de 
personas que han sufrido sumisión química sin necesidad de 
que posteriormente se haya cometido ningún delito, casos 
que normalmente pasan desapercibidos y no se suelen 
encontrar en los datos oficiales al respecto. 

Además, este trabajo puede ser un buen punto de partida 
para la realización de encuesta y estudios específicos sobre 
sumisión química.
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5.1. Metodología

La encuesta estuvo activa desde junio de 2021 a septiembre de 2022. 

Los participantes fueron reclutados mediante un esquema de muestreo de bola 
de nieve utilizando el cuestionario como requisito previo a la inscripción a los 
talleres. 578 personas contestaron la encuesta con este fin. Este cuestionario 
fue distribuido de manera electrónica entre sus amistades y conocidos, 
además de realizar campañas mediante redes sociales, pósteres, trípticos, 
panfletos, correos electrónicos, WhatsApp, Telegram, etc., con la ayuda 
del profesorado de distintas universidades españolas, la unidad de cultura 
científica de la UV, asociaciones de estudiantes y unidades de igualdad. 

En total se recibieron 1170 respuestas de personas con edades comprendidas 
entre 17 y 61 años. Estas respuestas se acotaron a aquellas personas mayores 
de edad y con un rango de edad habitual de estudios universitarios, desde 
el grado hasta el doctorado (18-28 años), y con residencia en España. Por lo 
que finalmente, el tamaño muestral fue de 1008.

La encuesta se divide en tres bloques: características sociodemográficas, 
consumo de drogas voluntario e involuntario, percepciones sobre sumisión 
química y prácticas de riesgo.

Algunas preguntas de la encuesta fueron seleccionadas a partir del estudio 
“Violencia sexual en ambientes de ocio nocturno y sumisión química” del 
grupo de investigación en Química Forense (CINQUIFOR) de la Universidad 
de Alcalá de Henares y cuyos resultados se reflejan en Prego et al. (2022). Por 
tanto, se corresponden con preguntas previamente validadas. Sin embargo, 
hay otras preguntas originales del proyecto NoSUM que no se validaron 
previamente, mediante pretest, algo que se tratará de trabajar con los datos 
obtenidos.

  5.2. Resultados y discusión

• Características sociodemográficas de las 
personas encuestadas educación en nutrición

Tanto en la encuesta como en los talleres la participación de mujeres fue 
mucho más elevada que la de los hombres (84% de asistencia a los talleres 
y un 81,4% de las personas que contestaron a la encuesta, figura 1). Teniendo 
en cuenta que la participación en los talleres era totalmente voluntaria, de                       
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Figura 1. Porcentaje de personas según género que contestaron 
a la encuesta NoSUM (n=1008).

Figura 2. Porcentaje de personas encuestadas que estaban 
estudiando en la universidad en el momento de participar en la 
encuesta NoSUM (n=1008).

8888,,99%%

1111,,11%%
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estos porcentajes se colige que la visión social existente es que la sumisión 
química es un problema que atañe casi de forma exclusiva a las mujeres.

Además, puesto que los talleres y las campañas realizadas han estado 
enfocadas al alumnado universitario, la participación de este grupo fue 
mayoritario (figura 2).

El 60,4% de las personas encuestadas tenían una edad comprendida entre 
18 y 21 años, mientras que el 40,6% tenía entre 21 y 28 (figura 3), lo que 
indica que la participación de alumnado de grado fue predominante.

Figura 3.  Número de personas encuestadas según su edad 
(n=1008).
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• Consumo de drogas voluntario e involuntario

La primera pregunta de la encuesta hacía referencia al consumo de sustancias 
para conocer cuáles y con qué frecuencia eran las drogas más utilizadas 
durante el ocio nocturno (figura 4).

El alcohol seguía siendo la droga consumida de manera más habitual durante 
las salidas de ocio, seguida del tabaco y el cannabis. Sólo un 5,25% de las 
personas encuestadas afirmaron que no consumían nunca y el 61,21% lo 
consumían de manera habitual (siempre o a menudo).  

Figura 4.  Consumo de drogas en ambientes de ocio (n=1008)
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Las anfetaminas y las benzodiazepinas son las drogas recreativas más 
consumidas tras el alcohol, el tabaco y el cannabis. El 5,45% de las personas 
encuestadas indicaron que consumen anfetaminas en mayor o menor 
frecuencia en sus salidas de ocio (de pocas veces a siempre), mientras que el 
4,26% afirmó consumir benzodiazepinas. 

En el caso de la droga GHB, sólo por el 0,9% de las personas encuestadas 
indicaron consumirla de manera recreativa entre pocas o algunas veces en 
sus salidas de ocio.

Los datos recopilados son similares a los obtenidos por Prego et al. (2022), 
aunque con algunas diferencias significativas. En el estudio de Prego et al. 
(2022), el 5% de las personas encuestadas indicaban que nunca bebían 
alcohol en su tiempo de ocio y que el 72,8% lo hacía de forma habitual, un 
valor que superaba en más de 10 puntos al obtenido en nuestra encuesta 
NoSUM. Sin embargo, sucedía lo contrario con el consumo de otras drogas, 
ya que las personas de la encuesta NoSUM indicaron que consumían más. 
El uso de cocaína o anfetaminas era del 5,8% en el estudio de Prego et al. 
(2022), en cambio, si juntamos los datos para la cocaína y las anfetaminas 
en nuestra encuesta, obtenemos un valor de 8,03%. El consumo de 
benzodiazepinas reportado era del 2,3%, mientras que en nuestro caso fue 
del 4,26%. Aun así, las tendencias de consumo que se muestran en ambas 
encuestas son similares.

Figura 5. Porcentaje de personas que se han despertado con 
sensación de confusión, sin recordar nada o muy poco de la 
noche anterior después de haber salido de fiesta (n=1008)

5511,,77%%

4488,,33%%
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Este aspecto es interesante porque muchas de las drogas utilizadas en 
sumisión química son drogas de consumo habitual que circulan por los 
mercados de ocio, como el GHB, las anfetaminas, las benzodiazepinas y 
por supuesto, el alcohol, que es la droga por excelencia en cualquier caso, 
independientemente de si se trata de sumisión o de vulnerabilidad química . 

De hecho, ante la pregunta de si alguna vez después de haber salido de 
fiesta se habían despertado con sensación de confusión, sin recordar nada 
o muy poco de la noche anterior, un 48,3% respondió que sí (figura 5). Este 
hecho es indicativo del alto grado de consumo y tolerancia social al consumo 
de alcohol en los ambientes de ocio, como se ha mostrado en otros estudios 
(Isorna Folar et al., 2015, García-Couceiro, 2020). 

Al preguntarles si alguna vez habían consumido de manera involuntaria 
alguna de las drogas mencionadas anteriormente (figura 6), un 26,3% 
contestaron que sí. Sin embargo, esta cifra bajaba al 14,7% si se especificaba 
si creían que alguien les había añadido alguna sustancia en la bebida para 
manipular su voluntad (figura 7). Esto puede ser debido a diferentes motivos, 
como casos en los que se ha consumido una bebida pensando que era la 
propia y, sin embargo, era de otra persona que estaba consumiendo drogas 
de manera recreativa, o personas a las que las han querido drogar como 
parte de una “broma” (Swan et al., 2017).

Figura 6. Porcentaje de personas que cree que alguna vez ha 
consumido una droga de manera involuntaria (n=1008)

2266,,33%%

7733,,77%%
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Figura 7. Porcentaje de personas que cree que alguna vez alguien 
ha introducida droga en su bebida para manipular su voluntad 
(n=1008)

Aunque un 14,6% podría parecer un dato no excesivo, estamos hablando de 
que cerca de 1 de cada 6 personas cree que alguna vez les han intentado 
drogar para cometer un delito sobre ellas.

• Percepciones sobre sumisión química y prácticas de riesgo

Un indicador de la percepción de riesgo a sufrir sumisión química sería la 
disposición a aceptar bebidas de otras personas. En este caso, el 60,0% 
de las personas que contestaron la encuesta respondieron que nunca las 
aceptaban, el 33,5% sólo las aceptaban a veces (seguramente dependiendo 
de la persona que se las ofreciera), y sólo el 6,5% las aceptaba siempre o 
casi siempre (figura 8). 

Este porcentaje difiere del obtenido por Prego et al. (2022), en el que el 
27,7% indicó que aceptaba bebidas con contenido desconocido (35,2% 
hombres vs. 24,2% mujeres, p < ,001). Esta diferencia podría deberse a que 
el principal grupo que contestó al cuestionario NoSUM eran mujeres.

De hecho, el 75,1 % de las personas encuestadas percibían que las mujeres 
están más expuestas a sufrir sumisión química (tabla 1). Este grupo de 
personas encuestadas también estarían interesadas en probar un kit de 
detección de la droga GHB en bebidas (figura 9).

1144,,77%%

8855,,33%%
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Figura 8. Porcentaje de personas encuestadas que indica aceptar 
bebidas sin tener plana seguridad de qué contienen (n=1008)

Tabla 1. Porcentaje de personas encuestadas que perciben que un 
grupo determinado está más expuesto a sufrir sumisión química

Otros aspectos interesantes para poder enfrentar esta problemática es el 
hecho de que la mayoría de las personas (79,4%) no sabrían cómo actuar 
ante una sumisión química (figura 10). Lo que demuestra la necesidad de 
sensibilizar más sobre este problema social que, aunque cada cierto tiempo, 
ocupa bastante espacio en los medios de comunicación, no llega a tratarse 
en profundidad con todos los aspectos que abarca. Las carencias en este 
momento se sitúan en diferentes esferas de la vida pública, no solo entre 
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la población diana con foco en el agresor, también faltan recursos entre 
los profesionales para la recogida de muestras, un sistema de transferencia 
de datos entre profesionales y además unos protocolos de actuación que 
permitan ayudar a las víctimas y a detectar a los agresores para poder evitar 
futuras agresiones.

Figura 9. Porcentaje de personas encuestadas interesadas en 
probar un kit de detección de GHB en bebidas (n=1008)

Figura 10. Porcentaje de personas encuestadas que indicar saber 
o no actuar frente a un caso de sumisión química (n=1008)

7799,,44%%
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La encuesta NoSUM mostró el elevado porcentaje de personas que creían que 
habrían sido drogadas sin su consentimiento en alguna ocasión. Asimismo, 
puso de relieve la necesidad de sensibilizar a diferentes agentes sociales sobre 
este problema que les permita prevenir este tipo de delitos. Sería interesante 
seguir obteniendo información sobre la sumisión química porque es un tipo de 
delito en el que existe una elevada cifra negra, desconocida, por la dificultad 
de probar estos hechos, pero sobre todo porque en numerosas ocasiones no 
acaba en un delito mayor, ya que la persona que ha sido drogada no acude 
ni a un centro sanitario, ni a una comisaría de policía a denunciar los hechos.

• Limitaciones

Entre las limitaciones de este estudio podríamos destacar la amplia 
participación de mujeres frente a hombres, ya que sería interesante 
también valorar cuál es la percepción de los hombres con respecto a la 
sumisión química. Por otra parte, al ser un estudio que estaba básicamente 
dirigido a estudiantado universitario de todos los niveles, no se podrían 
extrapolar los datos a la población general, ya que es muy probable que 
los comportamientos y actitudes correspondan a un grupo poblacional muy 
específico. Asimismo, podríamos considerar también como una limitación 
del cuestionario que algunas preguntas originales propias del estudio no 
fueron testadas previamente, lo que nos ha permitido identificar las posibles 
confusiones con la formulación de las preguntas o también establecer un 
criterio de orden a la hora de formular las cuestiones. Las preguntas que 
fueron realizadas a partir del cuestionario del estudio de Prego et al. (2022), 
tampoco habían sido validadas. Sin embargo, los resultados obtenidos en 
este estudio nos permitieron llevar a cabo una selección de preguntas ya 
formuladas que nos fueron de gran utilidad. Para finalizar, este estudio 
sería más completo si contara con grupos de discusión que proporcionaran 
información cualitativa.
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1.	 Género
o	 Femenino
o	 Masculino
o	 No binario

2.	 Edad
Respuesta númerica

3.	 ¿Estudias en la universidad?
o	 Sí
o	 No

4.	 País de residencia
Respuesta abierta, texto corto

5.	 En tus salidas de ocio, ¿has consumido alguna de las si-
guientes sustancias?

6.	 ¿Crees que alguna vez has consumido involuntariamente 
alguna sustancia de las arriba mencionadas?
o	 Sí
o	 No

  5.3. Preguntas y variables del cuestionario
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7.	 ¿Alguna vez después de haber salido de fiesta te has des-
pertado con una sensación de confusión sin recordar nada o muy 
poco de la noche anterior?
o	 Sí
o	 No

*CONDICIÓN: Si la respuesta a las preguntas 6 y 7 es afirmativa, pasa la 
pregunta 8, si alguna de las respuestas es negativa, pasa a la pregunta 10.

8.	 ¿Crees que alguna vez alguien ha vertido algún tipo de 
droga en tu bebida para manipular tu voluntad?
o	 Sí
o	 No

9.	 ¿En qué lugar te encontrabas cuando esto sucedió?
Respuesta abierta, texto corto

10.	 ¿Aceptas bebidas de otras personas en espacios de ocio sin 
tener completa seguridad de lo que pueden contener?
o	 Siempre
o	 Casi siempre
o	 A veces
o	 Nunca

11.	 ¿Sabrías cómo actuar ante un caso de sumisión química?  
o	 Sí
o	 No

Esta pregunta contiene un texto de ayuda: 
La sumisión química consiste en la administración de sustancias químicas a una 
persona, sin su consentimiento y sin su conocimiento, con fines delictivos.

12.	 ¿Crees que cualquier persona tiene el mismo riesgo de su-
frir una sumisión química?
o	 Sí
o	 No, principalmente las mujeres 
o	 No, principalmente los hombres
o	 No, principalmente personas del colectivo LGBTI+
o	 Otro:
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13.	 ¿Te interesaría probar un kit para la detección de GHB en 
bebidas?
o	 Sí
o	 No

14.	 Si has tenido alguna experiencia que crees que nos puede 
ayudar en la investigación sobre sumisión química y quieres com-
partirla, deja aquí tu comentario.
Respuesta abierta, texto largo

15.	 Si quieres que te informemos de las actividades del proyec-
to, escribe aquí tu e-mail.
Respuesta abierta, texto corto
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06. Conclusiones

Las principales conclusiones sobre la dimensión social del proyecto 
NoSUM son que el trabajo desarrollado sobre concienciación, 
sensibilización y prevención, tuvo un efecto bola de nieve entre 
las personas participantes en las actividades, y fundamentalmente 
entre las mujeres. Generalmente las participantes en los talleres y 
seminarios informaban a otras compañeras, amigas o familiares de 
la existencia de este proyecto y de las posibilidades de participar en 
él. Asimismo, la estrategia seguida en este proyecto de colaborar 
entre el equipo de ciencias sociales y el de ciencias experimentales,  
mostró un nivel de visibilidad mediática mucho mayor que aquellos 
proyectos que se realizan sin tener en cuenta a la ciudadanía objeto 
de la propuesta y, por ende, el factor de la comunicación. 

El uso de laboratorios ciudadanos para cocrear un dispositivo de 
prevención de GHB en bebidas, que fuera fácilmente usable en 
condiciones de confusión, con ruido, oscuridad y probablemente 
habiendo bebido alcohol, fue un gran reto al que todo el mundo 
intentó contribuir. Las personas participantes fueron en todo 
momento conscientes de las situaciones de uso y de los inconvenientes 
que se podrían encontrar. Las actividades de participación con 
los ciudadanía fueron altamente positivas para el desarrollo del 
proyecto y para la dimensión social del mismo.

Asimismo, el uso de la encuesta a través de las redes sociales 
ha sido de gran valor para el proyecto y además comportó una 
doble finalidad. La primera de ellas se basó en el reclutamiento de 
las personas interesadas en participar en los talleres formativos, 
y la segunda, en ofrecernos datos sobre la sumisión química. Los 
resultados fueron tanto cuantitativos, como se ha mostrado en el 
apartado anterior, como cualitativos, a través de las preguntas 
abiertas. Además, muchas mujeres, a partir de la encuesta, 
enviaron testimonios de situaciones de sumisión química que les 
habían dejado un trauma o un recuerdo muy negativo.  

A partir de la propuesta, en colaboración con ScienceFlows, desde 
el equipo de Materiales Orgánicos para Detección y Liberación 
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Controlada (MODeLiC), activaron una página web para el proyecto 
NoSUM con idea de tener una plataforma de diseminación de 
resultados y de comunicación a la sociedad. A partir de otros 
proyectos que se pongan en marcha, relacionados con la sumisión 
química, se podrán ir generando más contenidos en la web.

Por todo ello, se podría concluir que el kit final que se ha desarrollado 
durante el proyecto NoSUM, así como su uso, y conocimiento 
generalizado sobre la sumisión química, han sido posibles gracias 
a la participación ciudadana y a la acción colaborativa de 
investigadores en ciencias sociales y en ciencias experimentales, 
que ambos equipos consideran que ha sido de gran valor para sus 
líneas de trabajo y ejemplar para otros proyectos futuros.
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